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1. En la Fundación Giner de los Ríos, en Madrid, 
una estructura de metal que reproduce cables tensados 
delimita el espacio exterior de su interior y transmite 

una sensación de elasticidad.

 JOSÉ MANUEL BALLESTER 

EN BLANCO
Los trabajos más recientes de José Manuel Ballester reunidos en          
Museos en Blanco, contienen una provocadora invitación a ‘vaciar 
los museos’, tanto los reales como los que cada uno llevamos inserta-
dos en la memoria, para plantear nuevos enfoques que sean capaces 
de abordar tanto nuestro pasado como nuestro futuro. Citados con 
él para visitar y comentar la exposición, descubrimos que los recur-
sos visuales que el artista utiliza en estas obras –fotográficas, pero 
no sólo– fuerzan al espectador a cambiar su posición frente a lo que 
ocurre en el mundo, pero también frente a su propia memoria. 

Partiendo de la idea de que ningún museo es capaz de contener 
entre sus muros la esencia de la cultura, Ballester pone en cuestión 
la sacralización de los museos que, en su opinión, no son más que 
lugares que custodian lo más representativo del pasado y de nues-
tra existencia. Una historia fragmentada que ha pasado por cons-
tantes revisiones hasta llegar a un momento, el actual, en el que los 
nuevos modelos sociales se moldean según las nuevas tecnologías 
para generar otra realidad, un mundo virtual al servicio de nuestras 
inquietudes, deseos y caprichos. 

CAMBIAR LA POSICIÓN DEL ESPECTADOR FRENTE AL MUNDO EXTERIOR Y SU PROPIA MEMORIA ES EL OBJETIVO DEL 
ÚLTIMO TRABAJO DE JOSÉ MANUEL BALLESTER, MUSEOS EN BLANCO, QUE HASTA EL 7 DE NOVIEMBRE SE PUEDE VISI-
TAR EN LA SALA IVORYPRESS DE MADRID. UNA INVITACIÓN A REFLEXIONAR SOBRE LA FORMA EN QUE ENFRENTAMOS 

LA VIDA Y NUESTRA RELACIÓN CON TEMAS COMO LA LUZ, EL VACÍO O LA SOLEDAD. POR LAURA NOVO
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¿Por qué Museos en blanco?
Se trata de que la gente mire de otra manera, de que vacíe su mente 
de lo que es la historia y los museos, que no dejan de ser almacenes 
donde se acumulan restos históricos y obras de arte que nos hablan 
del pasado, de nuestros ancestros y la existencia que heredamos, 
con el consecuente compromiso y carga que ello implica. Nacidos 
en gran medida en el siglo XVIII y desarrollados en el XIX, los mu-
seos responden a fórmulas que irremediablemente van a tener que 
adaptarse a los nuevos tiempos. Lugares en los que ha habido una 
descontextualización y que han enseñado el arte de forma fragmen-
taria, que necesariamente se tienen que reinventar. Cómo serán 
estos museos del futuro es la gran incógnita, ¿serán recreaciones vir-
tuales que relacionen al espectador con su propio pasado y cultura?

Pero no se trata sólo de museos...
Las imágenes muestran museos de todas partes del mundo, pero 
además incluyen lugares de tránsito como el metro, que considero 
un escenario que en el futuro podrá tener una presencia cultural 
muy grande, por la gran cantidad de público que reúne; y otros lu-
gares donde, sin ser directamente museos, se manifiesta también 

la cultura. En los espacios en obras he querido crear una alegoría 
al hecho de que el museo está en constante evolución y que no hay 
un museo cerrado, definido y finito, sino que se trata de una es-
tructura abierta que tiene que renovarse constantemente.

El espectador es un elemento esencial en su obra, donde el espa-
cio y el vacío vuelven a ser temas recurrentes.
Para mi el arte surge cuando hay un espectador delante, cuando al-
guien lo mira, se detiene y entonces nace un acto de comunicación 
en el que el artista deja de ser el “propietario” de esa obra y de su 
interpretación, y es el espectador quien decide qué es lo que quiere 
ver. Un “no poder controlarlo todo”, que da un carácter especial al 
arte y coloca al artista en una postura de humildad desde donde de-
sarrollar su potencial y aportar algo a una sociedad de la que se 
nutre. Me interesa la forma en la que el espectador se enfrenta a los 
espacios. Ciertos escenarios son tan abiertos que al final la interpre-
tación depende de nuestra proyección, de la “mochila” que cada 
uno lleva a su espaldas; y de nuestra relación con temas como la 
luz, el vacío o la soledad. De ella dependerá que nos posicionemos 
frente a ellos desde una óptica negativa o como una experiencia po-
sitiva. Todo ello sin olvidar la doble condición del ser humano, indi-

2. La pared en obras del Rijksmuseum refleja el hecho 
de que los museos son instituciones en constante proceso de 

transformación. 3. Túnel del metro de Londres en 
construcción, como uno de los lugares donde en un futuro 

no muy lejano la presencia cultural tendrá una 
relevancia cada vez mas significativa.
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ES EL ESPECTADOR EL QUE DECIDE LO QUE QUIERE VER, Y ESO COLOCA AL 

ARTISTA EN UNA POSTURA DE HUMILDAD DESDE DONDE DESARROLLAR SU POTENCIAL 

Y APORTAR ALGO A UNA SOCIEDAD DE LA QUE SE NUTRE.
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4. En el Patio de los Leones de la Alhambra de Granada 
Ballester nos cuestiona cuánto de lo que vemos 

es realmente original de su época y cuánto una recons-
trucción escenográfica solapada sobre ella.
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vidual y social, que determina la forma tan distinta de interpretar la 
realidad que tiene cada momento histórico.

Habla en sus obras de un mundo virtual al servicio de nuestras in-
quietudes, deseos y caprichos. ¿A qué se refiere?
Estamos a las puertas de vivir entre dos realidades: la física, que to-
camos; y la virtual, que puede ser diseñada y que percibimos tan 
real como la primera. Ahora es un juego, pero dentro de poco será 
algo completamente normal que nos permitirá crear un nuevo pa-

raíso. Una realidad paralela que, a diferencia de la real, se podrá ele-
gir, y que he querido materializar en esta muestra con El Templete 
de la Anunciación, que anticipa este “nuevo paraíso”, desligado ya 
del significado religioso. De lo que se trata ahora es de ver cómo van 
a convivir esta nueva realidad y la antigua, y la forma en que esta co-
existencia afectará a la sociedad.  En definitiva, si vamos a querer 
salir de un mundo tan atractivo y adictivo, donde podremos elegir 
nuestras sensaciones y adquiriremos la categoría de mini-dioses. 
El Jardín de las Delicias de El Bosco, en mi serie Espacios Ocultos, 

4

nos muestra el paraíso y el infierno en la misma vida y como parte 
de la condición humana. Vamos a estar ante una situación similar: 
un paraíso donde lo principal es el deseo, un motor que nos mueve a 
vivir y sacrificarnos para conseguir algo que una vez logrado se des-
vanece. Y si tenemos un escenario que permite conseguir todos los 
deseos, ¿cómo vamos a reaccionar ante esa satisfacción constante? 

Su fotografía tiene mucho de pintura.
Desde mis comienzos en la Facultad de Bellas Artes traté de compa-
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ginar la manualidad y la plasticidad de la pintura con la mecanici-
dad de la fotografía. Dos mundos con dos lenguajes muy distintos, 
que en esos años se consideraban irreconciliables, pero que yo no 
me resistí a intentar compaginar.  

Por entonces se valoraba mucho el virtuosismo...

Sí, pero a mi me interesaba más el resultado que el proceso, al que 
consideraba igual de digno llegar a través de la pintura que de la 
cámara fotográfica. Al decantarme por ésta lo que abandoné real-
mente fue el método programático que la pintura implica, donde 
el proceso creativo se produce a partir de un guión, para quedar-
me con el de la fotografía, que lo condensa en el momento en que 
decides disparar. Creo que mi acierto fue no haber entrado en el 
juego de las categorías de artes mayores o menores. 
La fotografía se puede entender como un instrumento que da un 

cierre a un proceso de la evolución histórica e inaugura otro, pero 
yo la quiero ver como una prolongación más, igual que la revolu-
ción que supuso el paso del temple al óleo. Para mi la creación es 
un flujo, una especie de “nube” a la que los artistas vamos a nutrir-
nos y donde se conectan todas las casillas que componen la histo-
ria del arte. No se trata de algo individual que surge sólo de la 
genialidad del artista, sino de una línea evolutiva más sutil, en la 
que cada uno trasmite su forma de ver el mundo, con sus proble-
mas y limitaciones. Cuando hablo del neopictorialismo no es nin-
gún invento que la fotografía esté revalorizando lo pictórico, la 
plasticidad, el trabajo único y la manualidad, y se haya acercado a 
recursos más propios de la pintura. En el origen de la fotografía 
ya estaba el germen, y lo que ha hecho la fotografía digital ha sido 
abrir la puerta a una nueva forma de entender el pictorialismo, 
que ya tenía sus antecedentes y no es nueva. 

5.Museo New CAFA Pekin, construido por la Central Academy of Fine Arts de Pekín, en su 
proceso final de construcción. 6.Concebido para custodiar nuestra cultura más remota, el Museo 

Arqueológico de Madrid se renueva para mostrar su colección, adaptándose a las nuevas 
soluciones que la tecnología más reciente ofrece al sector cultural.
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Comienza septiembre y empezamos a conocer detalles de las exposiciones que abrirán temporada en las 
galerías madrileñas. El espacio Ivorypress presentará la muestra “Museos en blanco”, una individual que 
recoge los últimos trabajos del genial José Manuel Ballester. 
 

                                     
 
Partiendo de la premisa del artista que piensa que ‘ningún museo es capaz de contener entre sus muros la 
esencia de la cultura. Encontramos en sus últimas obras la invitación de ‘vaciar nuestros museos’ ya sean 
reales o ficticios para plantear nuevos enfoques con los que abordar nuestro pasado y nuestro futuro. 
 

 
 
Para Ballester, los museos no son más que espacios que custodian lo más representativo que la historia nos 
ofrece en cada momento. Una historia fragmentada y en la mayoría de los casos, descontextualizada, que nos 
permite indagar en un pasado borroso y que cíclicamente pasa por revisiones y replanteamientos, sobre todo 
en momentos como los actuales, donde nuevos modelos sociales se van moldeando según las nuevas 
tecnologías. 

 

Sin embargo, hay un nuevo objetivo visual que pretende crear otra realidad: un mundo virtual al servicio de 
nuestras inquietudes, deseos y caprichos. Otra realidad que se puede hacer pasar por la nuestra, engañando a 
todo nuestro sistema perceptivo. “En estas circunstancias ya no es imprescindible el contacto directo con el 
objeto que da forma a nuestras emociones por lo que materia e ilusión se estrechan más que nunca” añade 
Ballester. 
Artista: José Manuel Ballester 
Lugar: Ivorypress, Madrid 
Fechas: Del 8 de septiembre al 7 de noviembre de 2015 
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A R T E

La extensa trayectoria de
José Manuel Ballester
(Madrid,1960) se inicióen
los años 80 con una pin-
tura figurativa, extrema-
damente atenta al detalle,
y que él mismo ha defini-
do como “fuertemente li-
gada al romanticismo”.
Desde principios de los
90, la fotografía se convir-
tió en su medio de trabajo
y el ámbito del romanti-
cismo fue sustituido por el
mundo contemporáneo.
A los cipreses, columnas,
escalinatas y las arquitec-
turas clásicas le sucedieron, sin
solución de continuidad, el re-
gistro minucioso del mobilia-
rio urbano de la ciudad de Ma-
drid y vistas de las obras de
reforma de la estación de Ato-
cha, emprendidas bajo la mano
de Rafael Moneo.

Desde entonces, el artista ha
hecho de la arquitectura el
modo de abordar el motivo
principal de sus obras, algo que
le ha llevado a recorrer medio
mundo recogiendo construc-
ciones emblemáticas, compagi-
nando trabajos por encargo,
muchos, con otros surgidos de
iniciativa propia, y recopilar, así,
un auténtico vademécum de
la arquitectura pública inter-
nacional.

En esa manera de mirar per-
vive una noción de lo sublime
propia, por ejemplo, del visio-
nario Étienne-Louis Boullée
(1728-1799), lo que lleva al ar-
tista a plasmar la grandeza de
ciertos edificios, en el doble
sentido de dimensión e impor-
tancia. Y aquí conviene apuntar
lo acerado del punto de vista
que elige para cada toma y la
perfección técnica de su reali-
zación, lo que conduce a imá-
genes impactantes, sólidas, con
algo de sordo heroísmo. Pero

el artista, ferazmente contem-
poráneo, mira con ojos actua-
les y con cierto escepticismo, lo
que le lleva, también, a aden-
trarse en las grietas y fallas de
laconstrucción, comometáforas
activasdelascontradiccionesen-
tre el progreso y la destrucción
que ese progreso conlleva.

Tres elementos o tres fasci-

naciones resultan casi siempre
significativos en cada una de sus
obras. La seducción de la geo-
metría, que le empuja a descu-
brir en los grandes espacios
construidos las estructuras que
lo componen o documentar vi-
sualmente lo que Guillermo So-
lana describió como “arquitec-
turas arbóreas”. La fuerza del

color, que en su caso se resuelve
en tonos fuertemente saturados
y en composiciones en las que
de modo natural confluyen los
procedentes de la naturaleza
con los de la producción indus-
trial.Porúltimo,destaca laatrac-
ción de la luz o, incluso, las po-
sibilidades constructoras de de
la luzpara forjaruna imagenque
desaparecería con ésta.

Ivorypress muestra ahora,
en una exposición de muy apu-
rado montaje, por lo angosto del
sitio y la acumulación de obras,
una decena de piezas últimas
del artista dedicadas a un mis-
mo motivo: los museos. Del
mismo modo que hace unos
años inició una prolija serie en
la que vaciaba de personajes al-
gunas de las pinturas más cé-
lebres del Museo del Prado, en
estas vistas de los museos los
vacía de su objetivo, la mues-
tra de obras de arte, para ofre-

cernos la desolación de
sus salas desnudas o las
obras de reforma en dis-
tintos lugares, con ese
caos a la vista de herra-
mientas, sacos, cables
desprendicios...

Dice Ballester que
ningúnmuseodelmun-
doescapazdehospedar
la esencia real de la cul-
tura. Son custodios eso
sí de objetos represen-
tativos de distintos mo-
mentos de la Historia y
exhiben una historia
fragmentaria de un pa-

sado borroso en perpetua revi-
sión. Contradicciones acentua-
das en un mundo en profunda
transformacióntecnológicaenel
que todo un universo virtual
convive con el lugar que habi-
tamos. MARIANO NAVARRO

Dentro y fuera
del cubo blanco

JOSÉ MANUEL BALLESTER. MUSEOS EN BLANCO

IVORYPRESS. Comandante Zorita, 46. MADRID. Hasta el 7 de noviembre.

Entrevista con José Manuel Ballester

en www.elcultural.es
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